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Presentación 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
urante los días 19 y 20 de noviembre de 2009, la 
Universidad Nebrija acogió la décimo primera edición del 
Foro Universitario de Investigación en Comunicación bajo el título 
“Escenario actual de la investigación en comunicación: objetivos, 
métodos y desafíos”.  
El campus de La Berzosa, sede elegida para estas jornadas y donde 
se ubica la Facultad de Ciencias de la Comunicación de la Nebrija, se 
convirtió en estos días en un lugar de encuentro en el que se 
reflexionó y debatió sobre el estado de la investigación en 
comunicación en los tres ámbitos mencionados; las metas de los 
estudios del panorama actual (los discursos, medios y públicos), los 
métodos empleados en los estudios de comunicación hoy y finalmente 
los retos que se acusan en la investigación en esta área. D. Alberto 
López Rosado, Vicerrector de Investigación de la Nebrija, D. Fernando 
González Urbaneja, Decano de la Facultad de Comunicación en la 
Nebrija, y D. Juan Benavides Delgado, Catedrático y Director del Ciclo 
de Comunicación de la Universidad Complutense de Madrid, fueron los 
encargados de presidir esta edición.  
Las valiosas consideraciones acerca de la universidad europea y la 
comunicación, el estado de la investigación de medios y públicos ante 
al nuevo escenario tecnológico, las reflexiones acerca del desafío del 
apagón digital, el conocimiento de la generación interactiva o el perfil 
del nuevo consumidor del siglo XXI, entre otras, nos permitieron 
disfrutar de esta cita. Las interesantes mesas redondas contestaron 
algunas de las incógnitas planteadas y el debate se construyó desde 
una perspectiva científica, docente e investigadora, en armonía con el 
enfoque profesional.   
D 
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l finalizar la primera década del siglo XXI podemos realizar 
un balance de cómo la llegada de la democracia y la 
consolidación del llamado “Estado de las Autonomías” han afectado, y 
modificado, entre otras muchas cosas al mundo de la política, a la 
sociedad, a la vida cotidiana y a la estructura empresarial de nuestro 
país, siendo la descentralización el punto de partida de la gran mayoría 
de estos cambios. La pérdida de dependencia de las instituciones de 
Madrid, habiéndose delegado muchas de sus funciones a las 
instituciones autonómicas, ha derivado en un resurgimiento del interés 
por los rasgos propios de cada pueblo, que gracias a las libertades 
democráticas se han podido expresar y, con el apoyo de los 
organismos que cada Comunidad Autónoma, se han ido creando y 
consolidando en estos más de treinta años de existencia. 
Paralelamente a la transición política hacia la democracia desde la 
muerte de Franco en 1975, pasando por la llegada de la Constitución 
en 1978 y la consolidación de la libertad política en nuestro país con 
las sucesivas elecciones locales y generales, volvió a florecer un 
sentimiento, que ya existía en los años 30 durante la II República, de 
independencia o autonomía de cada uno de los territorios históricos 
que conforman España. Así con el comienzo de la década de los 
ochenta comienza a hacerse realidad lo que se dibujaba en la 
Constitución Española de 1978, el “Estado de las Autonomías”, gracias 
al paso adelante dado por las llamadas “Comunidades históricas”, 
A 
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Cataluña, País Vasco, Galicia y, finalmente con alguna dificultad, 
Andalucía. Con el tiempo se le sumaron a éstas el resto de regiones 
con diferentes grados de autogobierno. Treinta años después estamos 
asistiendo a la revisión de los Estatutos que rigen estas Comunidades 
Autónomas, las cuales aspiran a un mayor grado de independencia y 
autogobierno, lo que ha reavivado aquel espíritu nacionalista que 
despertó a finales de los setenta.  
La idiosincrasia de los pueblos, la historia autóctona de cada territorio, 
la diferenciación lingüística y la puesta en alza de los valores culturales 
propios han sido grandes argumentos para marcar los límites entre las 
diferentes nacionalidades de nuestro territorio nacional. Los gobiernos 
autonómicos han fomentado esta diferenciación cultural vernácula, 
siendo los medios de comunicación de masas, sobre todo los 
audiovisuales, uno de los principales instrumentos para que los 
ciudadanos compartan ese espíritu autonómico. 
Es este el punto de partida de la presente investigación, puesto que 
resulta interesante que en las épocas de mayor reivindicación 
nacionalista las instituciones enarbolen la bandera de la cultura como 
principal elemento diferenciador. Así en la última década los estudios 
de comunicación cultural e intercultural se han fomentado, siendo el 
sector audiovisual uno de los principales elementos culturales. La 
televisión y sobre todo el cine se presentan como los grandes 
beneficiados de este cambio político que ha comprendido el enorme 
calado que tienen estos medios en los ciudadanos. El apoyo 
económico de las instituciones dependientes de las Comunidades 
Autónomas ha provocado un auge en la producción de lo que 
podríamos llamar cine autonómico o periférico. 
 
1.- BALANCE DEL CINE AUTONÓMICO EN ESPAÑA (1998-2008) 
El Instituto de la Cinematografía y de las Artes Audiovisuales (ICAA), 
perteneciente al Ministerio de Cultura del Gobierno de España, realiza 
anualmente un balance de la situación de la industria cinematográfica 
de nuestro país en su Boletín Informativo de Cine1. Usando como 
fuente los datos arrojados en los estudios de 2005 a 2008 en los que 
se dedica un apartado a la clasificación de las empresas productoras 
por Comunidades Autónomas podremos extraer las conclusiones que 
aquí presentamos. 
Podemos considerar el año 2005 como el año de la consolidación del 
cine autonómico como una realidad innegable. Hasta esa fecha no se 
había considerado la clasificación de los datos ya que las 
manifestaciones fílmicas de los territorios periféricos eran escasas y no 
continuadas, siendo Madrid y Barcelona los dos únicos 
emplazamientos con una amplia tradición de producción 
cinematográfica. 
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Los años ochenta vieron florecer tímidamente producciones desde 
otros lugares de España, respondiendo al resurgimiento del 
sentimiento nacionalista y la llegada de las instituciones autonómicas 
que apoyaron económicamente la producción de títulos autóctonos. 
Así hemos de reseñar el comienzo de una actividad fílmica en 
territorios como el País vasco o Andalucía, y el virado de las empresas 
catalanas hacia títulos más cercanos a la cultura de Cataluña, y 
rodados en su lengua. Galicia y posteriormente la Comunidad 
Valenciana también se sumaran al apoyo de producciones propias y 
reivindicativas con aspiraciones nacionalistas. 
El comienzo de la década de los noventa presenta un descenso del 
número de producciones periféricas, puesto que los esfuerzos 
económicos de los gobiernos autonómicos se desplazaron hacia otro 
medio audiovisual de un mayor calado social: la televisión. Desde 
mediados de los 80 se van a comenzar a crear los entes públicos de 
radiotelevisión en el País Vasco, Cataluña, Andalucía, Galicia y 
posteriormente Valencia, Madrid, con la eclosión total en la última 
década con el nacimiento de las televisiones de Aragón, Extremadura, 
Castilla La Mancha, Canarias, Baleares… entre otras.  
También podríamos señalar a la crisis económica de 1993, tras los 
eventos del 92 de nuestro país, como uno de los motivos que explican 
el descenso de las ayudas económicas a las cinematografías 
autonómicas, sin dejar de olvidar las nefastas cifras de aceptación de 
estos títulos por parte del público, que deja de ir a las salas durante 
esta década y se aleja aún más de los títulos españoles, ganando 
cuota de pantalla el cine norteamericano. 
La última década, ya en el tercer milenio, presenta un cambio de 
rumbo en la situación de la industria del cine de nuestro país. El 
público vuelve a las salas y busca más títulos españoles, siendo los 
años 2003 y 2004 los más florecientes para nuestra cinematografía 
según los datos arrojados por la taquilla. Asimismo vuelve a resurgir el 
sentimiento nacionalista, debido a la revisión de los Estatutos que rigen 
cada Comunidad,  por lo que la defensa de la cultura motivará que las 
instituciones vuelvan a mirar al cine como instrumento para la difusión 
de valores culturales autóctonos. Por ello, se dan comienzo a 
actuaciones de apoyo a las producciones periféricas, surgiendo todo 
un sector industrial cinematográfico en enclaves diferentes a Madrid o 
Barcelona. Sin duda, la creación de un tejido empresarial audiovisual 
gracias a las televisiones autonómicas ha contribuido a facilitar la labor 
de los nuevos cineastas. 
Estos nuevos cineastas, formados en su propia Comunidad Autónoma, 
gracias a la creación de centros de formación en audiovisual a lo largo 
y ancho de todo el territorio nacional ha ayudado sin duda a crear el 
tejido humano necesario para el florecimiento y consolidación de una 
industria audiovisual que narre historias desde el propio territorio, sin 
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necesidad de acudir a empresas externas o centralizadas que no 
tienen porque poseer el mismo interés o sensibilidad para con los 
temas más propios de las culturas periféricas. 
Así, si nos centramos en el último Boletín Informativo de Cine 
presentado por el ICAA en 20082, el cual nos presenta una evolución 
del número de productoras que por Comunidades Autónomas han 
participado en las producciones de cine en España en la última década 
(1998-2008) podremos extraer algunas conclusiones del mismo: 
 
Fuente: Ministerio de Cultura 
 
Las dos Comunidades Autónomas con una mayor producción 
cinematográfica son Madrid y Cataluña. Tenemos que tener en cuenta 
que el emplazamiento de empresas productoras en Madrid y Barcelona 
viene de varias décadas atrás, siendo el eje tradicional de producción 
de cine en España casi desde su nacimiento a finales del XIX. Cierto 
es que no pocos estudios hablan de la falta de una idiosincrasia propia 
de la Comunidad de Madrid, por aquello de detentar la capitalidad de la 
nación y por estar centralizados en su territorio la gran mayoría de las 
empresas cinematográficas de nuestro país. Barcelona en cambio se 
ha mostrado siempre como una ubicación de empresas productoras 
que ofertaban un cine diferente y que de un modo más o menos velado 
intentaban ya desde el franquismo mostrar una cierta idiosincrasia o 
modo de ver catalán del mundo. Con la llegada de la democracia fue la 
Autonomía que mejores posibilidades tenía para crear una 
cinematografía vernácula puesto que el tejido empresarial ya lo tenía, 
de ahí la rápida y abundante proliferación de títulos que conforman una 
consolidada cinematografía catalana. 
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La cinematografía vasca es otra de las que a la luz de los datos 
podemos clasificarla como extesa y consolidada, sobre todo con la 
llegada del nuevo milenio donde los datos se disparan al alza y muy 
por encima al resto de Comunidades Autónomas. Sin duda, el elevado 
carácter independentista que comparten Cataluña y País Vasco, unido 
a la eterna reivindicación de la diferenciación lingüística, han hecho 
que su respectivos gobiernos autonómicos hayan apoyado la creación 
y fortalecimiento de una industria cinematográfica propia. El cine 
rodado en euskera, por empresas vascas y para un público 
mayoritariamente vasco es sin duda el marchamo diferenciador que se 
ha querido dar al cine vasco. No obstante, también es cierto que 
muchas de sus producciones han tenido aspiraciones de llegar a un 
público más allá de las fronteras de la propia Comunidad, buscando 
una amortización económica con la ampliación de mercados, pero a su 
vez incrementando la difusión de la cultura propia entre el resto de los 
españoles. 
La Comunidad de Navarra también ha visto florecer en la última 
década empresas dentro de su territorio que han iniciado una actividad 
cinematográfica, aunque no podemos hablar de un sector consolidado 
y excesivamente continuado. Sin duda, la cercanía reivindicativa de 
País Vasco y Navarra nos puede ayudar a entender el acercamiento 
de los navarros a un modo de expresión cinematográfico propio, que 
pronto nos permitirá hablar del cine navarro. 
La Comunidad Valenciana posee también una amplia tradición de 
empresas cinematográficas. Si revisamos los primeros pasos de la 
historia del cine en España veremos como la mítica Casa Cuesta 
propició que Valencia estuviese casi al mismo nivel que Madrid y 
Barcelona en cuanto a centros de producción de cine en el país. 
Pronto los cambios políticos y la Guerra Civil y posterior Dictadura 
harán que toda la actividad se centralice en Madrid y sólo Barcelona 
logrará mantener cierto nivel de producción cinematográfica gracias a 
sus instalaciones y empresas del sector. Valencia con la Democracia 
volverá a recuperar aquel interés por la industria del cine, sin que 
olvidemos que es también un territorio que comparte con vascos y 
catalanes las aspiraciones nacionalistas y la defensa de la lengua 
vernácula. 
Es el mismo caso que Galicia, donde con el fin de la Dictadura 
resurgen los movimientos independentistas y de reivindicación de 
autogobierno y la defensa del gallego como lengua propia. De un 
modo más tímido, por falta del tejido empresarial y de los recursos 
humanos propios para consolidar una industria del cine gallega, se han 
ido produciendo una serie de títulos rodados por empresas de la 
Comunidad gallega que han ido aumentado casi de modo exponencial 
en los últimos años, según nos avalan los datos. 
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Andalucía comparte con el caso gallego la no posesión de una cultura 
empresarial en el sector cinematográfico, como si le ocurría a las 
comunidades madrileña, catalana o valenciana. A su vez, la 
reivindicación de la lengua propia no es uno de los motivos para que 
Andalucía potencie la creación de títulos andaluces que lleguen a la 
gran pantalla. No obstante, la pretensión de plasmar la cultura e 
idiosincrasia andaluza es el mejor motivo para la creación de un cine 
del sur, en el que se muestre, sin arquetipos foráneos simplistas, los 
modos de ser y de entender el mundo de los andaluces, que durante 
décadas habían sido usados por el Régimen como imagen 
representativa para el exterior (incluso para el interior) del espíritu de lo 
español. La búsqueda de esa identidad propia, desdibujada durante 
años, es sin duda una de las razones del apoyo de las instituciones 
andaluzas a la consolidación de un tejido industrial cinematográfico, lo 
que se ha traducido en un aumento de empresas productoras 
andaluzas, como vemos en los datos ofrecidos. 
Entre el resto de Comunidades Autónomas con un inexistente tejido 
empresarial de producción cinematográfica, (o en todo caso un tímido 
surgir de proyectos puntuales, si bien en cierto que con tendencia al 
alza), cabe destacar la situación de los territorios insulares, ya que su 
alejamiento de la Península les ayuda a reivindicar sus peculiaridades 
culturales. Así la Comunidad Canaria posee un número considerable, 
aunque tímido aún, de empresas productoras de cine. La cultura 
guanche y el reflejo de la idiosincrasia canaria son sus principales 
metas. Por su parte, las Islas Baleares también han asistido 
recientemente a la creación de empresas, que apoyados por las 
instituciones autonómicas se han planteado iniciarse en la actividad de 
la producción cinematográfica. En los últimos años podemos detectar 
un aumento en el número estas empresas por lo que quizás pronto 
podremos hablar de un consolidado cine canario o balear.  
En las Comunidades restantes, o no ha surgido ni una sola empresa 
que se enfrente a alguna producción cinematográfica, o bien asistimos 
a la puntual aparición de alguna experiencia aislada en la que una 
productora vernácula entra en el proyecto de producción de algún título 
que puede beneficiar culturalmente a la propia Comunidad, al transmitir 
algún valor que las instituciones quieren apoyar. No obstante, no 
podemos hablar de un tejido empresarial ni de una actividad 
continuada en estos territorios de España, por lo que se hacen 
insuficientes para ser considerados cine periférico, sino más bien 
experiencias puntuales sin continuidad por el momento. 
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3.- EL CASO ANDALUZ  
Un acercamiento al caso andaluz puede clarificarnos el proceso por el 
cual hemos pasado en los últimos años a hablar de un cine 
autonómico sin miedo a equivocarnos, por se ya una realidad palpable. 
Andalucía logra aprobar, no sin dificultades, su Estatuto de Autonomía 
en 1980. En pocos años estarán a pleno rendimiento las instituciones 
autonómicas andaluzas, la Junta de Andalucía y sus respectivas 
Consejerías. Jóvenes cineastas de la Comunidad, tras haberse 
formado en su gran mayoría en la Facultad de Ciencias de la 
Información de Madrid, ven la posibilidad de plantear producciones 
cinematográficas en su propia tierra, gracias a las primeras ayudas 
públicas para intentar fomentar un inexistente cine andaluz hasta la 
época.  
Es cierto, que durante el franquismo había habido algunos intentos por 
establecer en Andalucía una industria cinematográfica, sobre todo en 
Almería, que no pasó de la prestación de servicios a productoras 
extranjeras, americanas e italianas en su gran mayoría como es bien 
sabido, sin que se produjesen títulos significativos ni en número ni en 
calidad por parte de empresas andaluzas. Asimismo, las experiencias 
de Val del Omar y de Juanita Reina por plantear películas hechas 
desde el sur también serán episodios pasajeros, fagocitados por el 
centralismo imperante en la época donde sólo lo procedente de Madrid 
tenía cabida en las salas de cine. 
Así, con la recién estrenada Democracia, y con el amplio deseo de los 
nuevos gobiernos autonómicos por difundir los ideales culturales, 
sociales y políticos de los territorios periféricos, se acometen una serie 
de actuaciones para llevar a los ciudadanos esas particularidades que 
nos hacían diferentes del resto de regiones de España. En Andalucía 
ese sentimiento nacionalista no pasará en vano y durante aquellos 
primeros años de la década de los ochenta muchas serán las 
actuaciones para llevar el andalucismo a los andaluces. Entre ellas 
estará el apoyo a iniciativas de jóvenes realizadores que querían hacer 
cine en su tierra.  
Alrededor de una veintena de títulos se producirán por empresas 
andaluzas en aquellos años3. Si bien es cierto que tras aquella primera 
etapa de bonanza llegará otra de sequía de títulos que durará buena 
parte de la década de los noventa, donde sólo la actuación de un único 
productor, Antonio Pérez y su productora Maestranza Films, dejan 
traslucir algunos títulos de cine andaluz, puesto que las instituciones 
del sur tenían como principal objetivo la creación del Ente Radio 
Televisión Andaluza (RTVA). 
Es sin duda 1998 la fecha donde el panorama de la producción en 
Andalucía comienza a cambiar. El éxito de la película Solas dirigida por 
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Benito Zambrano y producida por Maestranza, hará ver a la Consejería 
de Cultura de la Junta de Andalucía que el cine es un medio idóneo 
para difundir la cultura andaluza no sólo entre los andaluces sino 
también más allá de nuestra fronteras4. 
A los esfuerzos casi en solitario de Maestranza Films se van a sumar 
otras productoras con sede social en Andalucía que en la última 
década se han consolidado y han mantenido su nivel de producción, lo 
que rompe con la tónica de las décadas anteriores donde la empresa 
se creaba ex profeso para producir un único título y una vez realizado 
desaparecía. Estas nuevas productoras serán Jaleo Films, La Zanfoña 
Producciones, Manufacturas Audiovisuales S.L. y Juan Lebrón 
Producciones, todas ellas con un número considerable de 
producciones, a las que habrá que sumar otras tantas con tan sólo una 
producción. La palma se la llevan Maestranza con más de veinte 
producciones desde 1990, Jaleo Films con una decena de títulos y La 
Zanfoña que supera ampliamente la media decena de películas bajo su 
producción. Desde los 90 se han producido en Andalucía más de 50 
títulos, su gran mayoría concentrados en los últimos diez años. 
Si atendemos a los datos que nos ofrece el ICAA el número de 
empresas productoras que han intervenido en la realización de una 
película en Andalucía han ido en aumento, y de forma exponencial en 
los últimos años. Así en 1995 sólo 2 empresas andaluzas participaron 
en la producción de cine, en 1996 ninguna, en 1997, 1998 y 1999 será 
una empresa la única que intervenga en esta actividad. Con la llegada 
del nuevo milenio comienza a subir el número de empresas 
productoras, es el momento en el que Maestranza Films deja de estar 
en solitario en esta tarea de hacer cine. Así en el 2000 encontramos 2 
empresas, 3 en 2001, 7 en 2002, 6 en 2003 y 8 en 2004. Como 
podemos ver el crecimiento era imparable en estos años, el efecto del 
éxito de Solas despertó el apoyo institucional algo dormido hasta 
aquella época. 
El año 2005 será una fecha importantísima en el crecimiento y 
consolidación del cine periférico y por tanto del cine andaluz. Por fin el 
Ministerio de Cultura reconoce la existencia de este tipo de cine no 
centralizado, y así lo recoge en sus Informes Anuales de Cine. Los 
gobiernos autonómicos potencian aún más sus actuaciones sobre esta 
actividad y las empresas productoras se consolidan, aunque no se 
abandona la creación de productoras ad hoc para la realización de 
algún título bajo el paraguas de las ayudas institucionales. 
Así pues desde 2005 las cifras de empresas andaluzas que producen 
cine en el sur irán en aumento, pasando por primera vez de la decena: 
11 en 2005, 9 en 2006, 7 en 2007 y 19 en 2008. Sumamente 
interesante este último dato de 2008, pues a pesar de la crisis 
económica de carácter mundial en la que estamos inmersos, se han 
podido culminar 19 trabajos cinematográficos propuestos por 
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empresas andaluzas, tras dos años de descenso en el número de 
filmes realizados por la falta de espectadores y de financiación para los 
proyectos. 
 
4.- CONCLUSIÓN: EL APOYO INSTITUCIONAL, MOTOR DEL AUGE 
DEL CINE AUTONÓMICO. 
Si exploramos las razones para explicar este aumento en el número de 
empresas de las comunidades autónomas, además de la 
descentralización territorial originada por el “Estado de las Autonomías” 
habría que señalar toda una serie de hechos que han motivado este 
auge, todos ellos condensados en una sola frase: el apoyo institucional 
ha sido el motor del auge del cine autonómico. 
Pero no debemos circunscribirnos sólo y exclusivamente en las 
actuaciones de las instituciones autonómicas, que sin lugar a dudas 
han sido importantísimas para que muchos territorios hayan 
consolidado un sector empresarial de producción cinematográfica, sino 
que existen instituciones de otros rangos que también han ayudado a 
este florecimiento del cine autonómico. 
El Ministerio de Cultura del Gobierno de España a través de uno de 
sus organismos autónomos, el Instituto de la Cinematografía y de las 
Artes Audiovisuales (ICAA), planifica las políticas de apoyo al sector 
cinematográfico y a la producción audiovisual. El cine autonómico se 
beneficia de esta duplicidad de organismos a los que puede pedir 
ayudas, el nacional y el de su propia Comunidad, sumando así 
esfuerzos institucionales para aumentar el número de producciones, 
que se han duplicado en el total del territorio español en estos últimos 
años. 
A su vez, estas empresas con sedes sociales en localizaciones 
periféricas del territorio español, tienen la posibilidad de solicitar las 
ayudas al fomento de las producciones cinematográficas ofertadas por 
los organismos europeos. Desde 1996 España pertenece a la Unión 
Europea que desde un año antes tiene en funcionamiento los 
programas MEDIA y Eurimages, que se han ido reeditando a lo largo 
de estos años. Con ellos se apoya la producción de películas en 
régimen de coproducción por empresas de diferentes países miembros 
de la Unión. Así las nuevas productoras de carácter autonómico han 
visto en la coproducción con empresas extranjeras una buena solución 
para completar la financiación de su producción de películas, junto a 
las ayudas ofertadas por los gobiernos autonómicas y nacionales. 
Asimismo, no podemos olvidar de otro Programa de fomento de las 
coproducciones internacionales de cine, en virtud del cual las 
empresas productoras recibirán ayudas económicas, a sumar a todas 
las anteriores si colaboran con los países miembros del Programa 
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IBERMEDIA. Esta mirada a Latinoamérica ha sido muy beneficiosa 
para muchos proyectos realizados desde 1997. 
Debemos además señalar otras actuaciones que bien a nivel nacional 
o a nivel autonómico, incluso a nivel local, podemos encontrarnos para 
fomentar la producción de cine en nuestro país. El Ministerio de 
Cultura ha firmado convenios bilaterales con gran cantidad de países 
no suscritos a los Programas anteriormente citados, y que han 
supuesto coproducciones de varios títulos en estos años. Algunos 
Ayuntamientos, reunidos o no en Diputaciones Provinciales, han 
apoyado asimismo a ciertos títulos para fomentar no sólo el cine, sino 
también las bonanzas turísticas de su territorio. A modo de ejemplo 
podemos citar las ayudas económicas al cine de algunos organismos 
en Andalucía: Extenda (la Agencia Andaluza de Promoción Exterior de 
la Junta de Andalucía) ha fomentado el uso del territorio andaluz como 
plató de cine, las Diputaciones Provinciales de Andalucía y algunos de 
sus principales Ayuntamientos han cofinanciado la creación de la 
Andalucía Film Commission, así como sus oficinas locales, para 
facilitar el trabajo de los productores que quieran rodar en sus parajes, 
atrayendo para el territorio andaluz algunas producciones extranjeras 
que han buscado en ocasiones la colaboración con empresas 
productoras andaluzas.  
En definitiva, el ávido productor cinematográfico ha visto que el 
establecimiento de sus empresas en la periferia le es sumamente 
beneficioso, ya que los problemas que antes tenía de la no existencia 
de un tejido empresarial, empresas de servicios o personal cualificado 
han desaparecido, y con la descentralización de los poderes públicos 
ha logrado la multiplicación de las ayudas a conseguir para la 
producción cinematográfica, considerada por todas las instituciones, 
las europeas, las nacionales, las autonómicas e incluso las locales, 
como un bien cultural al que hay que ayudar y fomentar. Estas razones 
bien podrían explicarnos el auge del cine autonómico. 
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NOTAS
                                                 
1  Disponible en Internet el 5/10/2009 en 
http://www.mcu.es/cine/MC/BIC/index.html 
2 
http://www.mcu.es/cine/docs/MC/BIC/2008/Produccion/08.Evolucion_Produ
ccion_CCAA.pdf  
3 Para obtener una visión completa del panorama cinematográfico de la 
década de los ochenta se puede consultar los trabajos de los 
investigadores Rafael UTRERA y Juan Fabián DELGADO. 
4 No debemos olvidar la gran cantidad de premios internacionales que recibe 
la cinta de Zambrano, y la buena acogida de público, sin precedentes en 
ningún título andaluz anterior. 
